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:U DESARROLLO. LA GEOGRAFÍA DE LA DE ESCALADORES QUE HOY SE DISEMINAN POR TODA 

ALMENTE DOTADA PARA LA PRÁCTICA LA OROGRAFÍA, PRACTICANDO CON PASIÓN, PACIENCIA 

TE, HA APORTADO UNA GRAN CANTERA Y AMOR ESTA AVENTURA. 

Las mejores 
escaladas 

ESDE que en julio 
de 1970 Miguel 
Ángel García Galle­
go y Juan Carrillo, 
conocí dos Mipinis*' 
tas murcianos, 
abrieran^ia Primera 

vía -también llamada Gallego-Carri­
llo- en las paredes de Leiva (Sierra 
Espuña) con tan sólo dieciocho años 
y equipados con botas de montaña 
rígidas, tacos de madera y pantalo­
nes de pana, ha avanzado mubho 
este deporte, tanto a nivel local como 
a nivel mundial, y ios murcianos han 
tenido mucho que hablar eH favor 
de su desarrollo. 

Tierra pródiga en deportistas d | 
montaña, Murcia ofrece aml^llas 
oportunidades a quienes^uierén 
dedicar, encuerpo y almaf su vlda,a 
los cortados. ^ ' 

Sierra Espuña, en concret#Leiva, 
ofrece más de cien rutas.de^dlferen-
tes dificultades y longitudes para ser 
visitadas por escaladores deet̂ istin-
tas categorías, desde expertos l\j|9' 
ta novatos que comienzan en¡Jnlcla-
ción, pasando luegopor La Pecera. 

Los fines de semana, la Ca(|za de 
la cara sur de Leíva, en dóhde se 
encuentran los itinerarios más lar-, 
gos, se colorea con la vestirftentá de 
los escaladores y sus cueHas col­
gadas de las#iapas de vtós ya abier­
tas mucho antes por otros. Sus 
mochilas, a Tá sombra de los pinos, 
descansan al pie de la pared, reple­
tas ct#:|naterial, agua.y alimentos 
putrltilí^s para recargar energías. . 

Los clubes d t montañismo dise­
minados por la Región son, general­
mente, el punto de éf cuentro y guía 
de aquetreis qiid dpciden empezar 
coniste arrieá^tado deporte. 

La escatada es una actividad que 
no puede 04^0 dejae pr^ticarse en 
solitario y que precisa de una gran 
seguridad en uno mismo para lan^ 
zarse a'subir, sólo con la ayuda de 
pie&y manos, tos metros que, según 
la preparación y ^ropóajto, el 

' emprendedor se plantee, para luego 
quedar colgado en el vacío. pon%l 
arnés bien cefildo a piemsts y cintu-
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ra, las cuerdas bien atadas, ios pies 
de gato-zapatillas adherentes que se 
adaplpt como guantes a.los pies- y 
las üliÉas exprés cdlgac^s -pfxa Ir 
asegúrenlo la ouerda-, e^ué sale de 
primero -abriendo la vía- se dispo­
ne a iniciar el ascenhso en vertical. 

Comenzar no es difícil, si^nipre 
que el vértigo po se áppdere de uno. 
Todo es propbr]̂ éréíeio con la Süflir 
biénte pasión^ empego, pero Slem-
,[ge sabiertdo que hay equilibrio entre 
éfriesgo que se corre y la posibilidad 
de óonsegilir \o que se'^spera sin' 
sufrir pereence algumj.'No pisar la 
cuerda que te sujeta, %star peng ĵen-
te ̂ «asegurar aquiensWa p a w y i -
tar desgracias, mantenerse e^^>f-
ma y un^ buena elasticidad^ además 
de la osadía necesarie y de equipar­
se con fopa cóqioda que perniita 
total libertad de Rióvimientos,' son 
reglas de oro pií% todos los escala­
dores. Una vez Iniciada la escalada, 
la concentfadjón es fundamental. 
Buscar buenos puntos de apoyo para 
pies y manosHi IhiprescMidlble para 
eUbir seguro. El equilibrio y la expe^ 
rlencia hacen el resto.̂  # ** 

Visto desde abajo parece fácil, 
suben como árañas¿c^o ^uvierai| 
un dl̂ spositivo ultraWdern(^e ylBn-
Uaaá^on las que poderjaegaraié a la 
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pared. Sin embargo, la realidad 
muy distinta, con las puntas de I 
pies, apenas apoyadas en una mfi 
ma mella de la pared, y las puntas 
los dedos rozartdo la O^i^ son caí 
ees de reptar, comd sf 1o,hicleram| 
por el suelo, manteniendo eH^quifll* 
brío su prop4o peso ante el vací ' 
podría decir que vencen la Ley 
Gravedad. 

Para Ips^que empiezan, la subida 
es un proNema que con tos con 
jos pertinentes de escaladores 
zados y eí atrevimiento por ban 
x^ puede superarse. Lo más difícil 
para los prlneipiantes es des 

¿^s#>de |Spatdas y solamente pe 
^Idos detíha cuerda. El véidtlgo, la 
Itescpnfianza y la inexperiencia». 
haceit:|C|ue, en ocasiones, ios más 
novaos paseii un mal rato adherk 
dos a1a piedra sin querer soltarse; 
popo ei cansancio y el miedo a q'^ 
dffse de'por vida enganchados 
final de la >?fa les hace dar el prime 
paso. Cuando empieza a caer la tar-* 

^de, los visitantes dé l-eiva recoge' 
%\ material, lo guaitlan en sus morra­
les y se bajan a La Perdiz |ar^ dis­
frutar compartiendo la& dkperien-
cias det día y preparando la próximas 
salida para disfrutar de la naturale- Á 
za y sus 

Murcia, un lugar privilegiado para la esca­
lada, dispone de multitud de escuelas, afi­
cionados y lugares donde y con quien se 
puede practicar sin problemas este deporte 
de montaña. 

LMS paredes de Lelva, en Slwra E^uña, 
son las más frecuentadas por los escalado­
res. Sus más de cien itinerarios, de todas las 
longitudes y dificultades, reúnen en la base 
de sus paredes a decenas de deportistas 
dispuestos a colocarse sus pies de gato, sus 
arneses, sus cuerdas y sus mosquetones 
para iniciar el ascenso vertical. La pared Sur 
está dotada con los itinerarios más largos, de 
caliza pura. El Pilar del Macho es una de las 
vías más duras; Caríllo-Cantabella y Galle-
go-Carritlo son las más frecuentadas. La 
Bóveda (en el lado izquierdo de la cara Sur 
de Leiva), Las Cuevas , Iniciación y La 
Pecera son otros sectores de variada difi­
cultad: el disfrute de los escaladores depor­
tivos y el lugar en donde se puede comenzar . 
la andadura de la escalada. 

Pero la Región murciana no sólo cuenta 
con esta zona, en la que con cierta frecuen­
cia se celebran competiciones de escalada. 
La Panocha, un monolito situado en la Cres­
ta del Gallo, es la cuna de la escalada mur­
ciana, una cuna de gran nivel y a escasos 
metros de la capital murciana. 

Peñas Blancas y el Pico del Águila tam­
bién destacan por el número de visitantes a 
sus pies. Situada en la zona de Cartagena, 
Peñas Blancas cuenta con unas cuarenta 
vías de unos cien metros de longitud y, en 
esta misma localidad. El Portús ofrece iti­
nerarios conos y deportivos. 

Los Belones, Calblanque y el Pico del 
Águilas, con el mar de fondo, son una zona 
perfecta para desentumecer los músculos a 
fuerza de subir paredes, en las épocas más 
frías del año. 

En Cieza, zonas como El Almorchón 
(pared calificada como difícil y alpina por los 
entendidos) o El Congosto de los Almade-
nes son reclamo de los montañeros. 

Muía y Yecla cuentan, además, con zonas 
interesantes que aún no son muy conoci­
das, ni por los propios murcianos. 

El distinto origen de la geografía local ofre-
ce a los fanáticos de la escalada, el riesgo y 
las alturas, un sinfín de paredes como cal­
cáreos, conglomerados o areniscas. 

La Región, aunque desconocida en estos 
aspectos por gran parie de los españoles, es 
una oportunidad casi única, por la calidad 
de las vías y la cercanía de las diferentes 
zonas, para los aficionados a estos deportes 
de montaña. Sin embargo, la carencia de 
planos y manuales que especifiquen la difi­
cultad de la vía y su recorrido pone un poco 
más difícHes las cosas a los k)ikneos que vie­
nen a practicar este deporte a la Región. 
Aunque los conocimientos de los propios de 
la tierra sin/en de buena ayuda a quienes 
desconocen la zona. 

Fuera ya de la Región, pero en las inme­
diaciones, la Pared Negra de Orihuela -cuen­
ta con una tíeintena de rutas de caliza de unos 
cien metros de longitud-, las paredes de 
Redován, las de El Rincón y el Dado de 
Callosa en Callosa del Segura (todas en la 
provincia de Alicante) completan una lista 
inacabada por el desconocimiento de la 
comarca del Noroeste, que conforma el mapa 
completo de la escalada. 

Todas estas zonas, además, son perfec­
tamente aptas para aquellos que opten por 0/ 
ascenso por el camino fádl y elijan el sen-
derismo. 

Murcia es, en definitiva, una exposición 
de paredes a disposición de todo tipo de 
escaladores, desde los más e)perimentados 
a los principiantes. _ , 




